Buenos Días Alberta

La llama de la esperanza

De Alberta sabemos que cada noche esperaba enamorada el regreso nocturno de su esposo. Francisco solía llegar tarde del trabajo y mientras ella se entretenía repasando unas cuantas labores que había en el cesto. Sus cuatro hijos rompían muchos calcetines y pantalones y había siempre que coser y remendar.

Una noche tardaba demasiado, ¡qué larga se hizo la espera! “¿Habrá pasado algo?”, se preguntaba. “¿Qué puedo hacer?”
Cuando llegue Francisco me encontrará intranquila y él sufrirá al verme a mí así. ¿Qué puedo hacer? Seguro que se ha quedado sin darse cuenta trabajando más de la cuenta y preparando la conferencia de matemáticas que tiene que dar el viernes y que le tiene tan preocupado. ¿Cómo le podría ayudar? “¡Ah!, se me ocurre”, piensa Alberta, voy a retrasar el reloj de la cocina y el del salón para que cuando llegue no piense en su propia tardanza y así no sufra. Dicho y hecho.

Después de largo rato llega su marido. Le da un beso a Alberta  y le dice mirando al reloj de la cocina: “me he entretenido más de la cuenta, aunque creía que era más tarde y ya me empezada a preocupar por ti”.
- No te preocupes Francisco. Sólo ha sido un cuarto de hora. Ahora cenamos juntos. ¿Cómo te ha ido el día?

Y Alberta se tragó su preocupación para no aumentar la del otro. ¿No es esto realmente grande? 
Esperar y dar sentido a mi espera. Convertir mi espera en un amor.
¿No es siempre fecunda la esperanza?

Sí, siempre y sobre todo cuando la convierto en amor.

